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Las claves

• La escalada del precio del
petróleo amenaza la recuperación
mundial.

La reciente evolución del precio del petró-
leo plantea dudas sobre la marcha de la
recuperación económica mundial. La volatili-
dad de las Bolsas mundiales y las expectati-
vas empresariales descuentan la inestabili-
dad de la situación actual. El precio del
petróleo está incorporando una “prima” por
riesgo socio-político de entre 11 y 15 dólares
por barril. Habrá que seguir durante los pró-
ximos meses la evolución de los indicadores
de actividad para comprobar el efecto final
de las subidas.

• Las previsiones de crecimiento
mundial se mantienen.

Sin embargo, desde las principales organi-
zaciones económicas internacionales y desde
destacados foros, se mantiene un discurso de
confianza en la recuperación de la economía
mundial.  La última reunión de los banqueros
del G-10 concluyó con un mensaje de opti-
mismo, a la luz de los datos más recientes. La
OCDE, en una valoración de las perspectivas
económicas para final de 2004, afirma que el
impulso de la recuperación económica mun-
dial apenas ha perdido fuerza, a pesar de la
escalada del precio del petróleo. 

• La economía norteamericana
mantiene un tono de actividad alto,
aunque los desequilibrios fiscales y
de las cuentas exteriores siguen sin
corregirse.

La principal locomotora económica mun-
dial sigue presentando unas previsiones de
crecimiento para el 2004 del orden del 4,5%.
Sin embargo, el agravamiento del déficit
público, con un déficit estimado, para finales
del año 2004, de 422.000 millones de dóla-
res (3,6% del PIB) y su efecto sobre el déficit
de la balanza de pagos, que está en cifras
históricas, se están convirtiendo en una
“espada de Damocles” para la economía
mundial. Tanto desde el FMI como desde
otros organismos, se viene insistiendo en la
necesidad de corregir estos desequilibrios.

• El crecimiento mundial se hace
más equilibrado por zonas geo-
gráficas.

La situación económica internacional
hace aconsejable el avance hacia un creci-
miento económico más equilibrado a nivel
mundial. El empuje de China, con un creci-
miento del 9%, y de Japón, que confirma su
salida de la crisis, constituyen excelentes
noticias para la recuperación económica
mundial. La OCDE, en sus últimas previsio-
nes, ha revisado al alza las previsiones eco-
nómicas para la zona euro hasta un 2%.

• En España se mantiene el ritmo
de actividad, a pesar de los precios
y del déficit exterior

Los últimos datos hechos públicos por el
Banco de España han situado el crecimien-
to económico durante el segundo trimestre
en el 2,6%. Aunque el Gobierno mantiene
su previsión de crecimiento en el 2,8% para
finales de año, de continuar la evolución de
los precios del petróleo en los niveles
actuales, no sería descabellado que el cre-
cimiento se viera afectado en una o dos
décimas. Precisamente, los precios están
empezando a notar la presión de unos
mayores costes energéticos, siendo los pre-
cios industriales los primeros afectados. Por
otra parte,  el déficit exterior sigue frenan-
do el avance del PIB.

• Los retos del cambio de modelo
de crecimiento

La persistencia de nuestro déficit comer-
cial, junto con unos menores ingresos por
turismo, habla bien a las claras del reto
más importante de la economía española
para los próximos años. La búsqueda de
nuevas bases competitivas en las que la
capacidad tecnológica, la investigación
aplicada y la innovación en productos y
sistemas ha de convertirse en referencia
obligada para todos los agentes económi-
cos y sociales. En el nuevo entorno de la
globalización y de la moneda única, la pro-
ductividad es la llave para alcanzar un
mayor bienestar.
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»¿Está en peligro la
recuperación mundial?

Durante el mes de
agosto la

cotización del “oro
negro” ha

alcanzado niveles
históricos, lo que
ha provocado un

cierto nerviosismo
en las Bolsas

mundiales. 

Expectativas
empresariales

como la evolución
del mercado de

bonos y otros
indicadores
empiezan a

descontar ya la
incertidumbre y la

volatilidad de la
situación actual.

La previsible
evolución del

precio del
petróleo se

encuentra, hoy
por hoy, en el

primer punto de
la lista de

preocupaciones de
los agentes

económicos.

El precio actual
del crudo incorpore

una “prima”, por
efecto de la

inestabilidad
socio-política, que

se situaría entre
los 11 y los 15

dólares.

No cabe duda de que el petróleo ha sido el
protagonista del verano. Durante el mes de
agosto la cotización del “oro negro” ha alcan-
zado niveles históricos, lo que ha provocado un
cierto nerviosismo en las Bolsas mundiales y
ha puesto en cuestión la anunciada recupera-
ción económica mundial.

Aunque todavía es pronto para que la evo-
lución del precio del petróleo se deje sentir en
los indicadores de actividad de las principales
economías mundiales, tanto expectativas
empresariales como la evolución del mercado
de bonos y otros indicadores empiezan a des-
contar ya la incertidumbre y la volatilidad de la
situación actual. 

¿Será necesario revisar las previsiones de
crecimiento mundial?. En su última reunión,
los banqueros centrales del G-10 anunciaron
una mejora de las condiciones económicas al
inicio del tercer trimestre del año. El pasado

septiembre, la OCDE apenas ajustó sus previ-
siones de crecimiento para los países indus-
trializados a pesar de la evolución del petróleo.
Por su parte, la Reserva Federal volvió a subir
un cuarto de punto el tipo de intervención (y
ya van tres subidas en este año), lo que podría
significar un mensaje de confianza en la con-
tinuidad del crecimiento de Estados Unidos.

En definitiva, ¿se encuentra en peligro la
recuperación mundial?

El petróleo en el punto de mira

La previsible evolución del precio del petró-
leo se encuentra, hoy por hoy, en el primer
punto de la lista de preocupaciones de los
agentes económicos. Nos va mucho en ello: un
crudo mucho más caro implica unos mayores
costes de producción para todos, más infla-
ción, mayores tipos de interés y menor creci-
miento económico. 

Durante los últimos meses,
algunos acontecimientos han
empeorado las expectativas en
relación con la evolución del pre-
cio del petróleo. Se estima que el
recrudecimiento de la situación
en Irak, los continuos sabotajes a
las infraestructuras petrolíferas,
la crisis de la petrolera rusa Yukos
y la inestabilidad política en
Venezuela, entre otros factores,
ha supuesto que el precio actual
del crudo incorpore una “prima”,
por efecto de la inestabilidad
socio-política, que se situaría
entre los 11 y los 15 dólares. 



Según la Agencia
Internacional de la
Energía, antes de
que termine el
año, se espera que
la demanda
alcance los 82,2
millones de
barriles diarios.

En términos
globales, se ha
reducido la
capacidad ociosa
de la industria
hasta situarse por
debajo de los 1,5
millones de
barriles diarios, lo
que resulta a
todas luces
insuficiente para
compensar la
pérdida de
producción de
cualquiera de los
principales países
productores.

Afortunadamente,
a diferencia de la
grave crisis de los
setenta, hoy existe
una menor
dependencia del
petróleo en el
mundo. Aunque en
términos absolutos
se consume más
petróleo, también
la industria es
mucho más
eficiente que hace
30 años.

Pero, detrás de la evolución reciente del
precio del petróleo, además de sobresaltos, hay
otros factores estructurales que explicarían la
situación actual. 

De un lado, el espectacular crecimiento de
la economía china (sus importaciones de crudo
aumentarán un 30% en 2004 con respecto al
año anterior) y la recuperación de la economía
norteamericana están empujando la demanda
de forma muy importante. De hecho, según la
Agencia Internacional de la Energía, antes de
que termine el año, se espera que la demanda
alcance los 82,2 millones de barriles diarios.

Por otra parte, la oferta está encontrando
muchas dificultades para adaptarse a la deman-
da. Las exportaciones de petróleo de Irak han
caído en los últimos cuatro meses y están por
debajo de un millón de barriles. Tampoco con-
viene olvidar que el barril de crudo es un pro-
ducto que necesita un proceso de transforma-
ción muy importante y se están produciendo
cuellos de botella en materia de refino. Por si
fuera poco, a todo esto se añade que, en térmi-
nos globales, se ha reducido la capacidad ocio-
sa de la industria hasta situarse por debajo de
los 1,5 millones de barriles diarios, lo que resul-
ta a todas luces insuficiente para compensar la
pérdida de producción de cualquiera de los
principales países productores.

Ante este panorama, ya han empezado a
circular estimaciones acerca del probable
impacto sobre la economía de la escalada de
los precios del petróleo. Hay estimaciones
para todos los gustos, aunque todas tienen
el mismo final: menos crecimiento y más
inflación.

Para la Agencia Internacional de la Energía,
una subida de 10 dólares por barril en los pre-
cios del Brent, partiendo de un precio por
barril de 25 dólares, recortaría el crecimiento
medio de los países de la OCDE en un 0,4% en
2004 y en el mismo porcentaje en 2005. 

Para la Comisión Europea, una subida de 10
dólares del precio del petróleo supone un
recorte de medio punto del PIB, siempre que
esta subida sea sostenida en el tiempo.

En nuestro país, el ministro Solbes ha afir-
mado que los presupuestos de 2005 están
basados en un precio medio del barril de Brent
de entre los 30 y los 33 dólares. De mantener-
se los niveles de precios actuales hasta finales
de año, sería de esperar que nuestra economía
creciera entre un 2,5 o un 2,6% en vez del
2,8% previsto inicialmente.

Afortunadamente, a diferencia de la grave
crisis de los setenta, hoy existe una menor
dependencia del petróleo en el mundo. Aunque
en términos absolutos se consume más petró-
leo, también la industria es mucho más efi-
ciente que hace 30 años. Y en Europa, la for-
taleza del euro está contribuyendo a restar
gravedad a esta escalada de los precios. 

Otros riesgos de la situación actual

Pero sobre el horizonte se atisban otros
nubarrones que podrían traer tormentas.

El último discurso de Alan Greenspan, ante
el Comité de Presupuestos del Congreso de
Estados Unidos, fue muy explícito cuando se
refirió al grave problema en el que empieza a
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cuando se refirió

al grave problema
en el que empieza

a convertirse el
déficit

presupuestario
norteamericano.

Si se toman en
cuenta el aumento

de los gastos
militares y en

defensa nacional
junto con los

planes de recorte
fiscal que se

anuncian de cara
a las próximas
elecciones, no

resulta
descabellado
pensar que el

déficit alcance el
billón de dólares

anuales.

A pesar de que los
mercados

financieros aún no
han reaccionado

al deterioro fiscal
de las finanzas

públicas y
exteriores

norteamericanas,
el riesgo de que lo

hagan
bruscamente

aumenta.

Las perspectivas
de crecimiento

para la economía
mundial apenas se

han visto
alteradas ya que
se espera que el

producto mundial
crezca muy cerca

del 5%, en
términos reales.

La recuperación
económica que

parece afianzarse
en Japón

constituye una
excelente noticia
para la economía

mundial.

convertirse el déficit presupuestario nortea-
mericano. Las previsiones de crecimiento del
déficit se suceden unas a otras sin que se
haga referencia alguna a ninguna medida de
corrección. Greenspan pidió “acción” al
Congreso contra el déficit y dijo: “Como
nación, ya hemos hecho promesas a las
generaciones futuras de jubilación que no
podremos cumplir. Si, tras un estudio, esa
posibilidad se convierte en realidad, es impe-
rativo que dejemos claro qué recursos reales
están disponibles para que nuestros ciudada-
nos puedan planear de forma apropiada su
jubilación”. 

Si como afirma Fred Bergsten, del Instituto
de Economía Internacional, se toman en cuen-
ta el aumento de los gastos militares y en
defensa nacional junto con los planes de recor-
te fiscal que se anuncian de cara a las próxi-
mas elecciones, no resulta descabellado pensar
que el déficit alcance el billón de dólares anua-
les. De momento, para este año, las previsiones
apuntan a un déficit de 422.000 millones de
dólares, aproximadamente un 3,6% del PIB.

El creciente endeudamiento del gobierno y
el apetito comprador de las familias nortea-
mericanas ha vuelto a situar en cifras históri-
cas el déficit exterior, ya cerca del 5,7% del
PIB. 

La verdad es que a pesar de que los merca-
dos financieros aún no han reaccionado al
deterioro fiscal de las finanzas públicas y exte-
riores norteamericanas, el riesgo de que lo
hagan bruscamente aumenta ante la ausencia
de responsabilidad fiscal y a la vista de que el
consumidor americano sigue insaciable. 

Este es un escenario indeseable para todos.
Por ello, la divisa norteamericana necesitaría
continuar depreciándose a la vista de la forta-
leza que exhibe la demanda interna de aquel
país.

Un crecimiento más equilibrado a
escala mundial 

A pesar de estos riesgos, las perspectivas de
crecimiento para la economía mundial apenas
se han visto alteradas ya que se espera que el
producto mundial crezca muy cerca del 5%, en
términos reales. La actual situación mundial
exige que se avance hacia un crecimiento más
equilibrado, tanto en los distintos motores que
impulsan este crecimiento como entre las dis-
tintas zonas geográficas. 

En este sentido, la recuperación económica
que parece afianzarse en Japón constituye una
excelente noticia para la economía mundial. El
crecimiento de las exportaciones viene jugan-
do un papel muy importante. Existen, además,
señales esperanzadoras que apuntan a la con-
tinuidad de la reactivación económica japone-
sa como la mejora de la rentabilidad empresa-
rial, que ha impulsado la inversión privada, y
la caída de las ratios de morosidad en el siste-
ma bancario. El consumo privado, que repre-
senta más de la mitad de la economía japone-
sa, continúa avanzando a tasas superiores al
3%, lo que refuerza el crecimiento de econo-
mía nipona.

Al otro lado del Pacífico, China, con un cre-
cimiento del 9%, sigue sorprendiendo a pro-
pios y extraños. Ya están empezando a escu-
charse algunas voces advirtiendo de riesgos de



recalentamiento, con aumentos de la inversión
del 47% en 2003. Este fuerte ritmo de creci-
miento podría traer algunos problemas de
sobreinversión, por lo que las autoridades ya
están empezando a tomar medidas para alar-
gar la expansión económica.

La economía de la zona euro es la que pre-
senta la otra cara de la moneda ya que no
acaba de despegar.  A pesar de que la OCDE ha
revisado al alza sus previsiones para la zona
(2% para 2004), la recuperación se está apo-
yando fundamentalmente en la demanda
externa y el consumo privado no toma el
impulso necesario.  

Hay dos cuestiones que saltan a la vista
como potenciales factores problemáticos para
un crecimiento más equilibrado de la zona
euro. En primer lugar, la persistencia de sus-
tanciales diferenciales de inflación entre las
economías produce que, en términos reales, las
condiciones monetarias sean distintas para
cada país. Por otra parte, no convendría olvidar
el Pacto de Estabilidad y Crecimiento es, con
sus virtudes y defectos, una referencia útil
para el conjunto de los países europeos. 

La coyuntura en España

En nuestro país, el ritmo de crecimiento se
mantiene estable. Según el Banco de España,
el crecimiento durante el segundo trimestre

del año se ha situado en un
2,6%, empujado por la for-
taleza de la demanda
interna. 

Aunque la demanda
interna mantiene creci-
mientos del 3,5%, el Banco
de España está comenzan-
do a apreciar síntomas de
un cierto cambio en la
composición del gasto de
nuestra economía y detec-
ta un mayor vigor de la
inversión en bienes de
equipo, que sigue presen-
tando resultados satisfac-
torios.

Sin embargo, habrá que
estar atentos en los próxi-
mos meses a dos frentes:

De un lado, la evolución
de los precios ya empieza a recoger los efectos
de la escalada del precio del petróleo. Los pre-
cios de la energía se hallan detrás de la acele-
ración de la inflación en España en los últimos
meses. De hecho, los precios industriales regis-
traron el pasado mes de julio la tasa más alta
de crecimiento (4,1%) desde diciembre de
2000. Según la Fundación de las Cajas de
Ahorros, que elabora una síntesis de previsio-
nes económicas, la inflación seguirá en el
entorno del 3%, tanto en 2004 como en 2005. 

De otra parte, la evolución del déficit exte-
rior continúa reduciendo nuestro diferencial
positivo de crecimiento con respecto a la UE.
La balanza por cuenta corriente del mes de
junio registró un crecimiento en los primeros
seis meses del año del 81,1% con respecto al
mismo periodo del año anterior. Detrás de esta
evolución se halla el aumento del déficit
comercial y, en menor medida, la reducción de
los ingresos que el turismo aporta. Estos resul-
tados reflejan el deterioro competitivo de la
economía española, que acumula una pérdida
de competitividad, desde el año 2000, del 4%
en términos de precios de producción con res-
pecto a la zona euro y del 10% con respecto a
los países de la OCDE. 

Ambos factores apuntan directamente al
principal reto de la economía española para los
próximos años: aumentar la competitividad de
nuestro aparato productivo.
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China, con un
crecimiento del
9%, sigue
sorprendiendo a
propios y extraños.

La economía de la
zona euro no
acaba de despegar.

Según el Banco de
España, el
crecimiento
durante el segundo
trimestre del año
se ha situado en
un 2,6%, empujado
por la fortaleza de
la demanda
interna.

El Banco de España
está comenzando a
apreciar síntomas
de un cierto
cambio en la
composición del
gasto de nuestra
economía y
detecta un mayor
vigor de la
inversión en bienes
de equipo, que
sigue presentando
resultados
satisfactorios.

Según la
Fundación de las
Cajas de Ahorros,
que elabora una
síntesis de
previsiones
económicas, la
inflación seguirá
en el entorno del
3%, tanto en 2004
como en 2005.

La economía
española, acumula
una pérdida de
competitividad,
desde el año 2000,
del 4% en términos
de precios de
producción con
respecto a la zona
euro y del 10% con
respecto a los
países de la OCDE.
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no En los últimos meses se ha intensificado el debate
acerca de la necesidad de impulsar un nuevo modelo
de crecimiento, en el que la productividad, la inversión
empresarial y una mayor capacidad exportadora se
conviertan en los nuevos ejes del progreso de nuestra
economía. Todo parece indicar que los tiempos del
modelo de crecimiento y de creación de puestos de
trabajo basado en bajos salarios y sectores de escaso
valor añadido tiene sus días contados. 

Se preguntará el lector, y con razón, cómo es posi-
ble que nuestro modelo de crecimiento, que ha permi-
tido una intensa creación de empleo y de riqueza
durante los últimos años y que ha sostenido el avance
de nuestro país durante más de tres décadas, necesite
ahora pasar por una profunda revisión. En este senti-
do, llaman la atención algunos indicadores.

Un primer indicador que anuncia la necesidad de
iniciar una transformación de nuestro modelo de cre-
cimiento es el pobre resultado en productividad, tal y
como puede comprobarse en la tabla adjunta.
Algunos sostienen que el escaso crecimiento de la
productividad de los últimos años carece de impor-
tancia. De alguna manera -se afirma-, sería el precio
pagado por el espectacular crecimiento del empleo y
tan sólo sería cuestión de tiempo que la productividad
por trabajador aumente. Esta visión no sólo minusva-
lora el papel de la productividad en el crecimiento a
largo plazo de los países, sino que, además, contradice
una abundante evidencia empírica que deja pocas
dudas acerca de la relación entre el crecimiento en el
nivel de bienestar de las sociedades y el avance de su
productividad.

No hay que llamarse a engaños: los pobres resulta-
dos en términos de productividad no reflejan más que

el escaso desarrollo de las tecnologías avanzadas en
los procesos productivos durante los últimos tiempos.
Es lógico, pues, que se haya ido deteriorando la posibi-
lidad de que nuestra economía produzca mejores pro-
ductos a precios más competitivos.

Precisamente, y como consecuencia de lo anterior,
otro de los signos que anuncia el agotamiento del
modelo es nuestro persistente déficit comercial,
durante años compensado por los ingresos por turis-
mo. Hay quien achaca esta debilidad a nuestro tenaz
diferencial de precios con Europa (principal mercado
de destino de nuestras ventas al exterior), que va ero-
sionando paulatinamente la competitividad de nues-
tros productos y servicios. Y no es que les falte razón a
los que señalan en esta dirección, pero tan sólo resul-
ta un síntoma del problema. 

La cuestión requiere conjugar tres aspectos rela-
cionados:

El entorno económico en el que se desenvuelve
nuestro país ha cambiado de forma muy importante.
La moneda única, que amplifica las posibilidades
comerciales e inversoras, ha eliminado por completo
la posibilidad de ajustar los desequilibrios en nuestro
comercio a través del tipo de cambio. Antes, los pro-
blemas de falta de competitividad y de productividad
admitían, como solución temporal, claro está, la deva-
luación del tipo de cambio. Esto suponía un reconoci-
miento de que las cosas no se estaban haciendo bien;
desenlace que podía dilatarse en el tiempo, siempre y
cuando la inversión exterior continuara confiando en
nuestras posibilidades futuras. Actualmente, la
opción de la devaluación ha desaparecido, con lo que
los ajustes internos a los desequilibrios exteriores se
convierten en más profundos e inevitables.

»Competitividad = Productividad.
Hacia un nuevo modelo

económico español

Todo parece
indicar que los

tiempos del
modelo de

crecimiento y de
creación de
puestos de

trabajo basado
en bajos

salarios y
sectores de

escaso valor
añadido tiene

sus días
contados.

Los pobres
resultados en

términos de
productividad

no reflejan más
que el escaso

desarrollo de las
tecnologías

avanzadas en
los procesos
productivos
durante los

últimos tiempos.

La moneda
única, que

amplifica las
posibilidades
comerciales e
inversoras, ha
eliminado por

completo la
posibilidad de

ajustar los
desequilibrios en

nuestro
comercio a

través del tipo
de cambio.



En este nuevo entorno, nuestro progreso está
relacionado con el tipo de productos y servicios que
producimos y con aquellos que somos capaces de
vender fuera. Y, hoy por hoy, la realidad es que nues-
tra economía está especializada en sectores manu-
factureros tradicionales y en actividades que incopo-
ran un nivel tecnológico medio o medio-bajo. Dicho
de otra forma, estamos compitiendo en sectores
maduros, en los que la competencia en precios es
más relevante que en aquellos sectores que incorpo-
ran a sus productos un mayor contenido tecnológico
e innovador. 

A esto se añade que las ventajas de costes y loca-
lización aún son en la actualidad la principal base de
nuestra capacidad de competir en los mercados
exteriores. Nuestro propio progreso nos ha converti-
do en un país caro, en términos relativos, para com-
petir internacionalmente en lo que tradicionalmente
veníamos haciendo. 

En definitiva, si las ventajas competitivas de cos-
tes y localización se han agotado y si la especializa-
ción sectorial internacional avanza hacia la produc-
ción y el consumo de nuevos productos, de varieda-
des y de gamas de calidad más amplias, se hace
patente la necesidad de que los agentes económicos
y sociales tomen conciencia de las actuales limita-
ciones de nuestro modelo de desarrollo y de que apo-
yen su necesaria transformación.

Los retos de esta transformación

En esta cuestión la variable temporal también es
muy importante. El nuevo entorno requiere que la
transformación estructural de nuestro aparato pro-
ductivo tome el ritmo y la continuidad necesaria y
avance hacia un nuevo tipo de especialización en la
que la innovación y el conocimiento sean más rele-
vantes y donde la diferenciación de productos per-
mita soportar mejor nuestros actuales costes. Por el
momento, y a tenor de los datos, la reorientación del
tejido productivo español avanza modestamente en
la dirección de las tendencias internacionales. En

parte, este lento avance es el que explica los medio-
cres resultados en materia de productividad.

Dos apuntes para concluir:

De un lado, ¿seremos capaces de aumentar nues-
tra productividad sin renunciar a la intensa creación
de empleo de estos últimos años?. Aunque no es
imposible, -véase el caso de Irlanda en años recientes,
la magnitud del esfuerzo que se requiere es muy nota-
ble. Por tanto, es más que probable que el tránsito de
recursos de unos sectores a otros, en una especie de
proceso de “destrucción creativa” en la denominación
del economista y profesor de Harvard, J. A.
Schumpeter, se traduzca en la pérdida de unos emple-
os en tanto que se crean otros nuevos en sectores más
dinámicos. No obstante, no hay que olvidar que nues-
tro país aún tiene un largo recorrido en cuanto a tasa
de empleo. 

Por otra parte, una transformación de esta natura-
leza requiere que se diseñen unos incentivos que esti-
mulen la reorientación de recursos. Políticas como las
de educación, de I+D+i, de infraestructuras, de comu-
nicaciones, de regulación de la competencia, entre
otras, habrán de alinearse hacia la construcción de
bases competitivas más sólidas y duraderas.

La magnitud del reto que nuestro país tiene por
delante es de enorme importancia para todos los
agentes económicos y sociales y va exigir importantes
reformas. En este proceso, las empresas son las prota-
gonistas y habrán de prepararse para acumular los
recursos que exigen el desarrollo tecnológico y la glo-
balización.

En Prim
er Plano

Nuestro progreso
está relacionado
con el tipo de
productos y
servicios que
producimos y con
aquellos que
somos capaces de
vender fuera.

Por el momento, y
a tenor de los
datos, la
reorientación del
tejido productivo
español avanza
modestamente en
la dirección de las
tendencias
internacionales.

¿Seremos capaces
de aumentar
nuestra
productividad sin
renunciar a la
intensa creación de
empleo de estos
últimos años?

Políticas como las
de educación, de
I+D+i, de
infraestructuras, de
comunicaciones, de
regulación de la
competencia, entre
otras, habrán de
alinearse hacia la
construcción de
bases competitivas
más sólidas y
duraderas.

CRECIMIENTO DE LA PRODUCTIVIDAD

EE.UU. UEM España
1961-1970 2,15 5,03 6,71
1971-1980 1,13 2,83 4,22
1981-1990 1,33 1,71 1,84
1991-2000 1,68 1,46 1,31
Promedio 1996-2000 1,36 0,57 0,13

Fuente: Comisión Europea y BBVA



Fecha última actualización: 15 de Junio de 2004 DATOS VARIACIÓN INTERANUAL PERIODO
ANDALUCÍA / ESPAÑA ANDALUCÍA / ESPAÑA

ACTIVIDAD Y DEMANDA

Oferta
PIB a precios de mercado
(Mill. euros corrientes) 27.722,0 196.108,0 7,6 6,3 2Trim-04 
PIB a precios de mercado
(Mill. euros constantes 1995) 20.791,0 145.828,0 3,4 2,6 2Trim-04 
VAB a precios básicos
(Mill. euros constantes 1995)

Agricultura 1.388,0 5.252,0 5,1 -0,8 2Trim-04 
Industria 2.903,0 30.123,0 2,7 2,4 2Trim-04 
Construcción 2.439,0 11.839,0 7,8 3,4 2Trim-04 
Servicios 12.226,0 85.624,0 2,8 2,9 2Trim-04 

Índice de producción industrial 147,2 110,5 -1,4 0,4 jul-04 
Consumo de cemento
(miles de toneladas) 917,9 4.122,0 11,1 -0,5 may-04 
Licitación Oficial (Miles euros) 67.250,0 1.049.084,0 -69,1 -65,3 may-04 
Proyectos visados por los colegios
de arquitectos 41.339,0 159.766,0 37,1 14,3 1Trim-03 
Viviendas iniciadas 15.657,0 60.110,0 57,9 32,3 mar-04 
Viviendas terminadas 9.491,0 45.521,0 -31,7 -0,8 mar-03 

Demanda
Consumo de energía eléctrica (Mwh) 2.418,0¨ 1,3 jun-04 
Matriculación de turismos 17.778,0 98.511,0 9,0 9,1 ago-04 
Depósitos del sector privado en
el sistema bancario (Mill. euros) 71.862,0 657.419,0 12,5 9,8 1Trim-04 
Créditos de Bancos al sector privado
(Mill. euros) 10.704,0 792.031,0 20,1 16,0 1Trim-04 
Índice de producción industrial.
Bienes de consumo 133,3 110,6 -2,1 -3,0 jul-04 
Índice de producción industrial
Bienes de equipo 178,4 104,1 -2,8 3,2 jul-04 
Inversiones extranjeras (Miles euros) 476.702,0 55.593.360,0 -39,9 9,5 4Trim-02 
Viajeros en establecimientos hoteleros
(Miles) 1.202,0 7.246,0 3,6 6,6 jul-04

Mercado de Trabajo
Población mayor de 16 años (Miles) 6.033,5 34.382,3 0,7 0,6 2Trim-04 
Activos (Miles) 3.219,1 19.142,6 1,8 2,1 2Trim-04 
Ocupados (Miles) 2.659,2 17.050,1 2,7 2,3 2Trim-04 
Parados (Miles) 559,9 2.092,6 -2,6 0,4 2Trim-04 
Tasa de paro 17,4 10,9 -0,8 -0,2 2Trim-04 
Colocaciones registradas (Miles) 305,5 1.450,4 16,5 14,2 jul-04 
Paro registrado (Miles) 343,0 1.598,4 -0,4 1,9 ago-04 
Tasa de paro registrado 10,7 8,3 -0,2 0,0 ago-04 
Afiliados en alta a la Seguridad Social.
Régimen general (Miles) 1.819,6 12.896,0 5,3 3,0 ago-04 
Afiliados en alta a la Seguridad Social.
Total (Miles) 2.784,5 17.073,0 3,1 2,5 ago-04 

Precios y salarios
Índice de precios de consumo 109,9 110,2 3,4 3,3 ago-04 
IPC. Alimentación y bebidas
no alcohólicas 114,2 113,9 4,2 3,9 ago-04 
IPC. Vivienda 108,6 109,4 2,9 3,8 ago-04 
Precio medio del m2 en la vivienda libre 1.259,2 1.541,9 19,9 17,2 1Trim-03 
Incremento salarial 2,7 2,9 -0,8 -0,5 jun-04

Comercio exterior
Exportaciones (Miles euros) 12.702.338,0 2,8 may-04 
Importaciones (Miles euros) 17.429.044,0 8,6 may-04 

FUENTE: IEA 
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